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Poesía para orar en el día  
de la Santísima Trinidad

1) ¡DIOS MÍO, TRINIDAD A QUIEN ADORO!� (Bernardo Velado Graña)

¡Dios mío, Trinidad a quien adoro!, 
la Iglesia nos sumerge en tu misterio; 
te confesamos y te bendecimos, 
Señor, Dios nuestro.
Como un río en el mar de tu grandeza, 
el tiempo desemboca en hoy eterno, 
lo pequeño se anega en lo infinito, 
Señor, Dios nuestro.
¡Dios mío, Trinidad a quien adoro! 
Haced de nuestras almas vuestro cielo, 
llevadnos al hogar donde tú habitas, 
Señor, Dios nuestro.
Oh Palabra del Padre, te escuchamos; 
oh Padre, mira el rostro de tu Verbo; 
oh Espíritu de Amor, ven a nosotros; 
Señor Dios nuestro.
Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu: 
fuente de gozo pleno y verdadero, 
al Creador del cielo y de la tierra, 
Señor, Dios nuestro. Amén.

2) EL DIOS UNO Y TRINO� (Bernardo Velado Graña)

El Dios uno y trino, 
misterio de amor, 
habita en los cielos 
y en mi corazón.
Dios escondido en el misterio, 
como la luz que apaga estrellas; 
Dios que te ocultas a los sabios, 
y a los pequeños te revelas.
No es soledad, es compañía. 
es un hogar tu vida eterna, 
es el amor que se desborda 
de un mar inmenso sin riberas. 
Padre de todos, siempre joven, 
al Hijo amado eterno que engendras, 
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y el Santo Espíritu procede 
como el Amor que a los dos sella.
Padre, en tu gracia y tu ternura, 
la paz, el gozo y la belleza, 
danos ser hijos en el Hijo 
y hermanos todos en tu Iglesia.
Al Padre, al Hijo y al Espíritu, 
acorde melodía eterna, 
honor y gloria por los siglos 
canten los cielos y la tierra. Amén.

3) LA FONTE� (San Juan de la Cruz)

Qué bien sé yo la fonte que mana y corre, 
aunque es de noche.
Aquella eterna fonte está escondida,  
qué bien sé yo dó tiene su manida, 
aunque es de noche.
Su origen no lo sé, pues no le tiene,  
mas sé que todo origen de ella viene, 
aunque es de noche.
Sé que no puede ser cosa tan bella  
y que cielos y tierra beben della, 
aunque es de noche.
Bien sé que suelo en ella no se halla,  
y que ninguno puede vadealla, 
aunque es de noche.
Su claridad nunca es escurecida,  
y sé que toda luz de ella es venida, 
aunque es de noche.
Sé ser tan caudalosos sus corrientes,  
que infiernos, cielos riegan, y a las gentes, 
aunque es de noche.
El corriente que nace de esta fuente,  
bien sé que es tan capaz y omnipotente, 
aunque es de noche.
El corriente que de estas dos procede 
sé que ninguna de ellas le precede 
aunque es de noche.
Bien sé que tres en sola una agua viva  
residen, y una de otra se deriva, 
aunque es de noche.
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Aquesta eterna fonte está escondida  
en este vivo pan por darnos vida, 
aunque es de noche.
Aquí se está llamando a las criaturas,  
y de esta agua se hartan, aunque a escuras,  
porque es de noche.
Aquesta viva fuente que deseo,  
en este pan de vida yo la veo, 
aunque es de noche.
Gloria al Padre, y al Hijo,  
y al Espíritu Santo. Amén.

4) INMENSA Y UNA TRINIDAD� (Liturgia de las Horas)

Inmensa y una Trinidad que el universo has hecho:  
gobiernas nuestras vidas y existes ante el tiempo. 
Ya colma tu felicidad tu trinitario gozo; 
tu esencia pura y simple en Ti lo encierra todo.
Oh Padre de las gracias, Luz de tu gloria, el Hijo,  
de los dos el Espíritu: amor inmenso y único. 
De Ti, benigna Trinidad, procede cuanto existe:  
consumas y sostienes lo que en Ti tiene origen.
Da a quienes agraciaste con tu adopción paterna  
que templos a Ti gratos sus almas siempre sean. 
Oh Luz divina, llévanos a darte, con los ángeles,  
eternas alabanzas por un amor tan grande. 
Amén.

5) LOS QUE EN LA GLORIA GOZAN TU PRESENCIA� (Liturgia de las Horas)

Los que en la gloria gozan tu presencia,  
Trinidad Una, te adoran y alaban:  
Padre supremo,  
Hijo y Santo Espíritu  
un Dios proclaman.
En esta vida es incomprensible  
tu pura esencia hasta que lleguemos  
a ver tu rostro,  
llenos de alegría,  
allá en el cielo.
El universo su Hacedor  
te aclama: tu luz eterna  
lo gobierna entero;  
tu amor excelso 
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en los corazones  
prenda su fuego.
En alma unidos al cielo,  
cantamos con himnos sacros  
tu amor infinito:  
por Cristo, el Padre nos lleve  
a su reino en el Espíritu. Amén.

6) TRINIDAD SANTA EN TU EXCELSO TRONO� (Liturgia de las Horas)

Trinidad santa en tu excelso trono:  
cantos de gloria hacia Ti se elevan  
que el amor hondo de los corazones 
fieles, expresan.
Creador Padre, que a todo das vida:  
de ella y tu imagen ya participamos;  
nuestra fe viva de Ti nos atraiga 
dones sagrados.
Candor eterno, de la luz, espejo;  
Hijo, asociado fiel a tus hermanos:  
haz que sarmientos de tu vid divina 
siempre seamos.
Caridad, fuego, luz que al mundo alumbra:  
ven, Santo Espíritu, y renueva el alma,  
y lo más hondo de los corazones 
de amor inflama. 
Amén.

7) BÉSEME CON LOS BESOS DE SU BOCA� (Ángel Jiménez Pintado)

(Cuando de la Trinidad recibo el don del amor, 
Dios Padre es el que me besa,  
Dios Hijo los labios con que me besa, 
y Dios Espíritu Santo es el beso que recibo.)
Si desnudo en el Padre yo me interno, 
de mi Hacedor de amor recibo un beso, 
que, aunque de él un instante sea preso, 
me amarra con pasión de amor eterno.
Si lo que de Dios Padre me viniere, 
por entero del Hijo lo recibo, 
es mi amado Jesús, según concibo, 
la boca con la que besarme quiere.
Si en el Padre, Jesús todo lo inflama, 
sólo pueden sus besos ser la broca 
de su divino Soplo, que con llama
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satisface de amor mi ansiedad loca. 
Por eso, con pasión mi alma le clama: 
«Béseme con los besos de su boca».  
Amén.

8) INMENSO, SOBERANO� (Tomás José González Carvajal)

Inmenso, soberano, 
eterno Dios, Señor del alto cielo,  
de la tierra, del mar, del orbe todo,  
hechura de tu mano.
Quién descorrer pudiera el denso velo  
que me oculta tu ser o de qué modo  
de tu sabiduría 
un rayo alcanzaría 
a penetrar mi mente tenebrosa.
Quién conocer me diera 
tu majestad, grandeza y hermosura.  
Quién, cuando tu justicia rigurosa  
se muestra más severa,  
ver cómo la contiene tu blandura.  
Quién de este mortal lazo me soltara,  
para poder mirarte cara a cara. 
Gloria al Padre, y al Hijo,  
y al Espíritu Santo. Amén.

9) PRINCIPIO SIN FIN, ETERNA FUENTE� (Ramón Prieto Ramiro)

Principio sin fin, eterna Fuente,  
Fundamento de todo, viva Hoguera,  
que misteriosamente reverbera  
en luceros de amor, zarzas ardientes.
Palabra pronunciada eternamente 
que llega hasta nosotros, mensajera 
de esperanzas que encienden y liberan.
Tres corrientes en una fuente unidas,  
una Hoguera de tres fuegos fundidos: 
quiero beber en esa Fuente-Vida  
hasta quedar en fuente convertido,  
penetraré en el Fuego enamorado  
hasta ser en hoguera transformado.  
Amén.
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10) TRINITARIA� (María Amelia Fe y Olivares)

Padre Santo, recíbeme escondida 
en tu paternidad, caricia tierna, 
y sé mi dulce paz, mi herencia eterna  
al terminar el curso de mi vida.
Recíbeme, Jesús, divino Hermano,  
y comparte en fraterna compañía  
el peso y el calor de cada día;  
llévame suavemente de la mano.
Espíritu de amor, Fuego divino,  
recíbeme en tu eterno movimiento  
que es del Padre y del Hijo santo lazo.
Sé mi Amigo y Maestro en el camino  
y dame el refrigerio de tu aliento,  
la gloria de tu beso y de tu abrazo.  
Amén.

* Esta selección está tomada de P. Cervera Barranco – Á. PÉREZ GARCÍA (ED.), Cantad a Dios con salmos, himnos 
y cánticos inspirados. 1300 poesías para orar (Ediciones San Pablo, Madrid 2010) 1792 págs.


